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    Los ingenios: Colección de vistas de los principles ingenios de azúcar de la isla de Cuba reúne, en un solo proyecto de autor, una mirada sistemática a la geografía, la técnica y la economía azucarera cubana de mediados del siglo XIX. Justo Germán Cantero concibe la obra como un conjunto articulado de textos y vistas que describen el sistema productivo del azúcar en su contexto colonial, ofreciendo al lector una síntesis simultáneamente local y global: de la plantación concreta al mercado internacional. Su propósito no es narrativo ni ficcional, sino documental y explicativo, con énfasis en la observación directa, la clasificación territorial y la comparación de métodos y productos en uso en la época.

El volumen se estructura desde una introducción general y capítulos analíticos —como Producto y consumo general de azúcares en 1855 y Subdivisión del consumo— hasta apartados comparativos sobre Azúcar de maple (producto de los Estados Unidos) y Azúcar de remolacha. A partir de allí despliega un recorrido por departamentos, jurisdicciones y partidos, con vistas y descripciones de ingenios concretos: almacenes portuarios como Regla y San José, valles como el de la Magdalena y establecimientos de Cárdenas, Matanzas, La Habana, Cienfuegos, Guanajay y Trinidad, entre otros. La organización territorial orienta la lectura como un viaje a través de la isla.

La colección combina géneros y soportes: vistas litográficas de los establecimientos azucareros y textos de carácter descriptivo y técnico. Incluye notas económicas sobre producción y consumo, consideraciones comparativas entre materias primas y métodos de fabricación y descripciones topográficas e infraestructurales de cada ingenio. En conjunto, configura una monografía ilustrada, donde la imagen documenta lo visible del ciclo productivo y la prosa explica su lógica, su escala y sus vínculos con el comercio. El resultado es un repertorio de información útil para comprender procesos, emplazamientos, redes logísticas y prácticas agrícolas de su tiempo.

Los temas unificadores son claros: la articulación entre tierra, capital y tecnología; la inserción de Cuba en los circuitos globales del azúcar; y el modo en que la ingeniería, el transporte y el almacenamiento sostienen ese engranaje. Apartados como Almacenes de Regla y Almacenes de San José subrayan la función del puerto habanero, mientras las secciones dedicadas a ingenios específicos —por ejemplo, Flor de Cuba, Santa Susana, Monserrate, Trinidad o Tinguaro— muestran la diversidad de entornos y escalas. La obra traza una cartografía económica que conecta el paisaje cañero, las casas de elaboración y los puntos de embarque.

Estilísticamente, el conjunto alterna una prosa sobria, de léxico técnico y precisión toponímica, con vistas panorámicas de gran claridad compositiva. Las láminas —realizadas en el siglo XIX por el litógrafo Eduardo Laplante— enfatizan arquitecturas fabriles, patios, chimeneas y cañaverales, integrando el trabajo humano al escenario productivo. Los textos ordenan esa visualidad con datos, comparaciones y descripciones metodológicas. La repetición de un formato —ubicación, características, capacidad— permite leer cada establecimiento individualmente y, a la vez, apreciar la serie como una muestra coherente de un sistema económico integrado.

Como documento histórico, la obra registra un régimen productivo sustentado en el trabajo esclavizado vigente entonces en Cuba. Tanto las imágenes como los textos reflejan los supuestos y el lenguaje de su tiempo, por lo que una lectura contemporánea exige contextualización crítica. Ese registro, sin embargo, es fuente primaria para comprender las condiciones materiales del proceso azucarero, la organización espacial del trabajo y la relación entre plantación, infraestructura y mercado. Los ingenios es, así, testimonio y evidencia: muestra cómo se veía, se describía y se justificaba un sistema cuya historia forma parte central del siglo XIX antillano.

La vigencia de esta colección radica en su utilidad transversal: historia económica y social, estudios visuales, historia de la ingeniería y del territorio, patrimonio industrial y memoria cultural. Reúne en un mismo cuerpo textos explicativos y vistas de establecimientos de La Habana, Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos, Guanajay y Trinidad, entre otros, con secciones analíticas sobre consumo y comparaciones internacionales. Leída hoy, permite reconstruir redes, técnicas y jerarquías espaciales, a la vez que invita a interrogar sus presupuestos. Esta edición ofrece al lector un mapa razonado de la isla a través de sus ingenios, sus rutas y sus puertos.
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    Los ingenios: Colección de vistas de los principales ingenios de azúcar de la isla de Cuba, preparada por el hacendado y escritor cubano Justo Germán Cantero en la década de 1850, es a la vez álbum ilustrado y compendio descriptivo del sistema azucarero esclavista en su apogeo. Realizada en estrecha colaboración con el litógrafo Eduardo Laplante y publicada en La Habana hacia 1857, combina láminas de gran formato con textos introductorios y notas estadísticas. La obra recorre sobre todo el Departamento Occidental —La Habana, Matanzas, Cárdenas y Trinidad—, situando cada ingenio en su jurisdicción y partido, y proponiendo una visión ordenada, técnica y celebratoria de la modernización cañera.

El conjunto se inscribe en un mercado global azucarero transformado desde la Revolución haitiana, que desplazó la primacía caribeña hacia Cuba. Reformas comerciales y la creciente demanda en Estados Unidos y Europa estimularon, entre 1820 y 1860, inversiones en tierras, esclavos y maquinaria. Las secciones “Producto y consumo general de azúcares en 1855” y “Subdivisión del consumo” reflejan la atención criolla a estadísticas, aranceles y destinos del azúcar crudo, blanco y refino. La competencia de nuevos orígenes —en especial el azúcar de remolacha europeo y el de maple en Norteamérica— aparece ya como desafío en el discurso técnico de Cantero, preocupado por precios, calidades y mercados.

El trasfondo social de las vistas es la esclavitud africana en Cuba, cuya trata fue legalmente prohibida en 1820 pero persistió de modo clandestino durante décadas. En los ingenios laboraban cuadrillas de esclavizados, a menudo junto con trabajadores contratados bajo servidumbre por deudas, incluidos los primeros contingentes de culíes chinos desde fines de la década de 1840. La organización del trabajo, los barracones, los hospitales y las capillas forman parte del paisaje productivo que el álbum documenta, si bien muchas láminas dulcifican la coerción cotidiana. La colección constituye, por ello, una fuente clave para estudiar la autopercepción del planterío y sus silencios.

En el plano técnico, las imágenes y descripciones registran la transición de trapiches movidos por bueyes a ingenios de vapor, con calderas, máquinas de moler y casas de purga más amplias. Desde mediados del siglo XIX se difundieron tachos al vacío, clarificadores y, de manera gradual, centrífugas para acelerar el secado del azúcar. El tendido de ferrocarriles —como la línea La Habana–Güines inaugurada en 1837— y de caminos vecinales facilitó la salida de zafras crecientes hacia puertos especializados. Las láminas dedicadas a los almacenes de Regla y San José muestran la articulación entre producción, transporte y exportación en la bahía habanera.

La organización geográfica del volumen —por departamentos, jurisdicciones y partidos— traduce la cartografía administrativa colonial y, a la vez, la expansión cañera hacia sabanas interiores. Matanzas y Cárdenas, con su puerto fundado en 1828, emergen como epicentros exportadores; La Habana conserva funciones comerciales y financieras; Trinidad reúne un histórico cinturón de molinos. Los títulos de ingenios en Guamutas, Palmillas, Banagüises o la Jíquima indican nuevas zonas de colonización agrícola. La mención del “Valle de la Magdalena” evidencia paisajes específicos de Matanzas. Ese ordenamiento permite leer la obra como atlas económico de Occidente, más allá de su evidente valor artístico.

El clima político que envuelve la colección es tenso. Tras la gran represión de 1844, conocida como “La Escalera”, las autoridades reforzaron la vigilancia sobre población esclavizada y libre de color. En 1854, el “Manifiesto de Ostende” reveló intereses expansionistas estadounidenses sobre Cuba, mientras en la isla se debatían proyectos de reforma, gradualismo abolicionista y anexión. Cantero adopta un tono de modernización apolítica: la “Introducción” presenta la caña como motor del progreso insular, y los apartados sobre azúcares de maple y remolacha leen la coyuntura económica desde parámetros técnicos, eludiendo el conflicto social que atravesaba el orden plantacionista.

La modernización descrita no habría sido posible sin redes mercantiles y de crédito que conectaban haciendas con casas consignatarias en La Habana, Matanzas, Nueva York o Liverpool. El Consulado y las juntas de fomento impulsaron obras públicas, ferrocarriles y ensayos técnicos, mientras el fisco colonial gravaba exportaciones y abastecimientos. Las vistas de los almacenes y muelles enfatizan la logística: sacas numeradas, balanzas, carretones, remolcadores y depósitos que integraban la bahía a la contabilidad de cada zafra. Este soporte financiero y portuario explica la selección de ingenios prósperos y la insistencia en su “orden” productivo, tal como Cantero quiso presentarlos.

Leída en perspectiva, la colección funciona como comentario de época y archivo visual de un régimen económico que, dos décadas después, entraría en crisis con la Guerra de los Diez Años y sería desmantelado tras la abolición de la esclavitud en 1886. Su recepción posterior ha oscilado entre la admiración por la excelencia litográfica de Laplante y la crítica a la idealización del trabajo forzado y la transformación ambiental. Investigadores de historia social, técnica y del arte la utilizan para reconstruir espacios, jerarquías y flujos. Así, Los ingenios ha sido recontextualizada como testimonio complejo del ocaso azucarero colonial.
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    Introducción y panorama del azúcar (Introducción; Producto y consumo general de azúcares en 1855; Subdivisión del consumo; Azúcar de maple; Azúcar de remolacha)
Estas secciones abren el conjunto con un marco económico y comparativo del azúcar a mediados del siglo XIX, cuantificando producción, rutas comerciales y hábitos de consumo. Contraponen tipos de azúcar y orígenes, y establecen una mirada técnico-estadística que orienta la lectura de las vistas posteriores. El tono didáctico y analítico subraya temas recurrentes: modernización, competencia internacional y articulación entre campo, industria y mercado.
Departamento Occidental — Jurisdicción de La Habana (Almacenes de Regla; Almacenes de San José)
Las descripciones de estos almacenes muestran el puerto como engranaje logístico donde confluyen la zafra y el comercio. Se enfatizan arquitectura, organización del depósito y flujos de entrada y salida, conectando la geografía productiva con la ciudad. Predomina un tono documental que resalta control, medida y circulación.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Cárdenas — Partido de Guamutas (Ingenios Flor de Cuba; San Martín; El Progreso; Manaca; El Narciso; Santa Teresa [Agüica]; Tinguaro)
Conjunto de vistas que recorren ingenios de escala y disposición diversa, desde casas de calderas y trapiches hasta cañaverales y caminos. Se comparan soluciones técnicas y de emplazamiento, evidenciando la tensión entre innovación y usos locales. El paisaje funciona como marco y argumento, destacando accesos, aguas y vínculos con los embarcaderos de la zona.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Cárdenas — Partido de Banagüises (Ingenio Álava)
Caso singular que ilustra una planta con ambición de rendimiento y orden funcional. La descripción subraya manejo de aguas, accesos y compacidad operativa, con un registro técnico sobrio. Sirve de referencia para calibrar contrastes con otros ingenios del distrito.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Cienfuegos — Partido de Santa Isabel de las Lajas (Ingenio Santa Susana)
Vista que articula el hinterland de Cienfuegos con su eje azucarero, mostrando cómo se integra el paisaje interior a nuevas rutas de salida. La atención recae en la planificación del establecimiento y su diálogo con cursos de agua y relieve. Predomina un tono observacional que enfatiza expansión y ordenamiento del territorio.
Departamento Occidental — Jurisdicción del Mariel — Partido de Quiebra-Hacha (Ingenio Asunción)
Retrato de un ingenio en corredor costero, donde el relieve accidentado condiciona la planta industrial. Se destacan caminos, esteros y puntos de carga que conectan con el litoral. El enfoque combina lectura topográfica y funcionalidad exportadora.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Colón — Partido de La Jíquima (Ingenio Victoria)
Ejemplo de avance agrícola hacia zonas de colonización, con disposición clara de las áreas de molienda y beneficio. La narración enfatiza el trazado de espacios productivos como si fueran planos en relieve. Tono pragmático que privilegia organización y rendimiento.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Matanzas — Partido de Sabanilla del Encomendador (Ingenio Santa Rosa)
Pieza que inscribe la potencia azucarera de Matanzas en un paisaje de valles y lomas suavemente domesticadas. Se detallan dependencias y circulaciones internas bajo un criterio de orden geométrico. La vista equilibra lirismo panorámico y precisión descriptiva.
Jurisdicción de Matanzas (Panorama general; El Valle de la Magdalena)
Estas páginas convierten el valle y sus ríos en emblema del binomio naturaleza/industria, proponiendo una síntesis visual de la región. El discurso vincula belleza escénica y productividad, explicando accesos, drenajes y ejes de transporte. Funciona como bisagra estilística del conjunto, donde la crónica paisajística enmarca la economía del azúcar.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Matanzas — Partido de Alacranes (Ingenio Armonía)
Estudio de un establecimiento integrado que optimiza distancias entre corte, molienda y calderas. Se insiste en el trazado de caminos internos y en la conexión expedita hacia los puntos de embarque. Predomina un tono de eficiencia y racionalización del espacio.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Cárdenas — Partido de Palmillas (Ingenios La Ponina; Monserrate; Purísima Concepción [á] Echeverria)
Serie que compara tres ingenios próximos, revelando estándares constructivos compartidos y adaptaciones a microtopografías. Se atienden patios, corrales, casa de máquinas y cauces, resaltando variaciones de escala y ordenamiento. El foco está en la repetición con diferencia, un rasgo estilístico del repertorio.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Matanzas — Partido de La Cidra (Ingenio Acana)
Vista ejemplar en la que el emplazamiento busca aprovechar pendientes y ventilación para el proceso. La descripción destaca la continuidad entre cortes, transporte y molienda. El tono técnico se combina con una lectura del paisaje como recurso operativo.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Matanzas — Partido de San Andrés (Ingenio Trinidad)
Descripción de un ingenio articulado por ejes hídricos y caminos que conectan campos y casa de calderas. Se subraya el equilibrio entre disposición compacta y acceso a servicios y transporte. La mirada resalta pragmatismo y adaptabilidad.
Departamento Occidental — Jurisdicción de La Habana — Partido de Güines (Ingenio Amistad)
Retrato de un establecimiento del hinterland habanero con fuerte orientación al mercado inmediato. Se describen rutas, cercanía a poblados y eficiencia en el despacho. Prima un tono práctico que liga producción y consumo urbano.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Cárdenas — Partido de Alacranes (Ingenio San Rafael)
Caso de estudio que ilustra otra variante regional de ordenamiento de naves, patios y cañaverales. La narración compara ritmos de trabajo y disposición del equipo con otras piezas del mismo partido. El enfoque busca medir rendimiento a través del diseño del espacio.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Cárdenas — Partido de Macurijes (Ingenios Intrépido; Unión)
Díptico sobre la expansión de la frontera cañera, con atención a drenajes, abastecimientos y caminos nuevos. Se observa la racionalización de flujos entre corte, molienda y cocción en entornos recién abiertos. El tono es de impulso y crecimiento, marcado por la idea de progreso.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Guanajay — Partido de Quiebra-Hacha (Ingenio San José [a] La Angosta)
Vista donde la microgeografía —quebradas, lomas y vados— determina el emplazamiento de cada dependencia. Se enfatiza la conexión con rutas costeras y nodos de carga. La pieza equilibra lectura paisajística y funcionalidad logística.
Departamento Occidental — Jurisdicción de Trinidad — Partido del Río de Ay (Ingenios Güinia de Soto; Buena-Vista)
Conjunto meridional que inserta los ingenios en valles y faldeos montañosos, articulados por caminos al litoral sur. Se comparan distribuciones internas y relaciones con el entorno hídrico. Predomina un tono descriptivo que muestra continuidad regional y variaciones locales.
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Al presentar esta obra al público parécenos de suma necesidad una explicacion para dar á conocer el motivo de su publicacion y los deseos que animan á los que han tomado parte en ella.

La casualidad de estar viajando por la Isla Mr. Eduardo Laplante me proporcionó la adquisicion de su amistad, y persuadido de su decidida aficion al noble y bello arte de la pintura, me alborocé de hallarle en mi camino y proponerle que tomase las vistas de mis ingenios, lo que aceptó con agrado. Al ver la facilidad, gusto y exactitud del dibujo y sus no comunes conocimientos generales de nuestra agricultura, hablamos de lo conveniente que seria una obra en donde figurasen las fincas principales de Cuba y por este medio dar á conocer los adelantos y esfuerzos que impenden los agricultores para seguir la marcha universal del progreso y generalizar esos conocimientos en un pais en el cual parte de sus habitantes tiene tan poca aficion á viajar, séase por los malos caminos que, gracias al celo del Gobierno, de la ilustrada Junta de Fomento y de los buenos patricios, van desapareciendo con los vapores y ferro-carriles, ó por el amor que nos inspira la localidad donde nacimos y pasamos los primeros dias de la infancia, donde existen nuestros intereses, donde se nos ofrecen, en fin, las mas dulces reminicencias.

Siendo este el primer libro en su género que se dá á luz en nuestra fértil Antilla, fuera presuncion creer que habiamos de llenar cumplidamente el objeto á que tienden nuestros trabajos. Conocemos nuestras débiles fuerzas y solo el fuego sagrado del entusiasmo pátrio que arde en nuestros pechos nos dá valor para presentarnos al público, guiados por la creencia de que estamos en el deber imprescindible de hacer algo, esforzándonos y trabajando segun las escasas facultades con que el ser Supremo nos dotara, para promover por los medios posibles las mejoras y reformas necesarias al bien de la comunidad. Tambien hemos confiado en la bondadosa cooperacion de los inteligentes hacendados que nos han franqueado sus fincas con la mayor hospitalidad y facilitado apuntes de suma importancia para los textos, con un interés ardiente que en todos hemos notado por la felicidad de esta tierra querida.

Demasiado extenso ya este preámbulo, parécenos justo entrar de lleno en la materia que pensamos tratar, impetrando ántes la benevolencia de nuestros lectores.

Desde los tiempos mas remotos la agricultura se ha reconocido como la madre de todas las industrias[1q]. "No hay profesion, dice Liebig, que se pueda comparar en importancia con la agricultura: á ella le pertenece la produccion del alimento para el hombre y los animales; de ella depende la prosperidad de toda la especie humana, las riquezas de los Estados y el acrecentamiento del comercio. "La tierra no solo paga con usura al cultivador con el precio de los frutos que recoge, sino que le presta y comunica fuerzas, salud y vigor para resistir á sus duras faenas. ¡Obra de la Providencia Divina que vela incesantemente y cuida con particular esmero de los que al bien de la humanidad, bajo cualquier respecto, se consagran!

Si los descendientes de Rómulo y Remo, fundadores del pueblo romano, hubieran dejado á sus agricultores solo tributar adoracion á Flora y Pomona y no al fruto del botin, tal vez, la discordia civil no se hubiese entronizado derribando los altares de la Patria y no hubiese levantado sobre sus ruinas el sólio de Calígula, Tiberio, Neron y Vitelio. La época mas floreciente de la república romana fué cuando se dispensaban las distinciones y alabanzas mas honrosas á los que se ocupaban en esta industria, en cuyo tiempo sobresalieron gran número de escritores célebres como Varron, Palladio, Caton, Plinio, Culumela &. &. Los egipcios adoraban á Osiris por ser el primero que les enseñó á labrar la tierra y al buey Apis por los servicios que les prestaba. Los griegos veneraban á Céres por que fué la diosa que inventó la agricultura. Los chinos veneran aun la memoria de Confucio (Con-Ju-Yre) no solo por haberles predicado benevolencia universal, justicia, virtud y honradez, sino por que les hizo conocer la importancia de la agricultura para su felicidad. Los cartagineses llevaron sobre las demas naciones contemporáneas el arte al mas alto grado de perfeccion. Culumela nos hace saber que Mayo, uno de los generales mas esclarecidos, escribió veinte y ocho libros sobre esta materia y que fueron traducidos al latin por órden expresa del senado Romano. Heroid, escritor griego contemporáneo de Homero, nos habla del arado que los antiguos romanos veneraban. Plinio refiere que el abono fué invencion del rey griego Augeas, y Virgilio el cantor inmortal de los amores de Dido, aconseja el riego. Sabido es en nuestros dias ó séase en la era positiva de la agronomia, el estado fabuloso de prosperidad á que han llegado las naciones con el sistema del cultivo alternante y el apoyo que le ha prestado la ciencia moderna con la Geologia, Mineralogia, Botánica, Quimica, Fisiologia vegetal ó Filosófia natural.

Inglaterra, Francia, Alemania, Prusia y los Estados-Unidos gastan millones en adelantar su agricultura y sus razas de animales con sus granjas y establecimientos modelos. En Meltray, Petitbourg y en Jonkrlant se moralizan cultivando la tierra jóvenes que delinquieron; en Montbellet reciben la instruccion agricola á que mas tarde han de deber sus medios de existencia centenares de niños huérfanos, y hasta de los dementes saca partido en Bicétre la administracion de hospicios de Paris. Por todas partes vemos asociaciones é institutos de agricultura representados por sus órganos y periódicos baratos para propagar los conocimientos.

Seria ageno de los estrechos límites de esta publicacion entrar detalladamente en la historia cronológica ó natural de la caña, sus cualidades y principios constitutivos, climas, estaciones que le convienen, modo de arar el terreno y cultivarlo, abonos, riegos que le son útiles ó nocívos; lo mismo que de la elaboracion del azúcar, maquinaria, constitucion del guarapo, procedimientos de defecacion, evaporacion, concentracion, granulacion y purga. Estas son materias para obras de mayor extencion y así solo nos limitaremos por las notas que hemos tomado de cada finca á dar algunas noticias interesantes, hacer un breve análisis de todo y enseñar prácticamente el modo de operar, los terrenos en que prospera con mas ventaja la caña y los trenes para la elaboracion que están actualmente en uso en la Isla.

Segun los autores que hemos leido, el escritor mas antiguo que nos habla del azúcar es Theophrates, que dice se tenian tres medios de sacar miel y el último expresa ser el de la caña. En la Sagrada Escritura solo encontramos que el sabio Isaias en sus Profecías, cap. 43,, v. 24,, dice á los Gentiles: "No me compraste caña dulce por plata". Scoffer manifiesta que en el antiguo Egipto, Fenicia y la India tampoco se hace mencion de ella y que no se encontró en su camino por Arabia ese artículo como comercial hasta el siglo XI. Si confiamos en el testimonio de Strabon en su historia de las Indias, creeremos que Nearco, almirante de Alejandro el Grande, como 300 años ántes de Cristo, no solo vió la caña, sino que sabia que de ella se extraía el azúcar.

Mr. Eduardo Wray cree, sin embargo de que los chinos afirman que el azúcar se ha hecho de la caña en China sobre 3.000 años ántes de la citada época, y
















	Tierras: 9.000 acres á 40 pesos  
	360.000



	Fábricas
	100.000



	Maquinaria
	60.000



	Esclavos
	170.000



	Animales
	11.000



	Total
	$701.000







	Azúcar: 1.300,000 libras á 6 centavos
	78.000



	Miel: 60,000 galones á 36 centavos
	21.600



	Maiz: 9.000 barriles para el uso de la finca, leña: 3.000

cuerdas para la casa de calderas estimado el valor en
	$14.400



	Total producto
	$114.000























	
	En la caña de Otahiti.

——
	En la caña criolla.

——



	
	De la Martinica.

Pelligot.
	De la Guadalupe.

Dupuy.
	De Cuba.

Casaseca.



	Agua
	72.1
	72.0
	65.9



	Azúcar
	18.0
	17.8
	17.7



	Materia leñosa
	9.9
	9.8
	16.4



	Sal
	" "
	0.4
	" "
































PRODUCTO Y CONSUMO GENERAL DE AZUCARES EN 1855.




	POSESIONES.
	Remolacha.
	Maple.
	Caña.
	



	
	Libras.
	Libras.
	Libras.
	



	Españolas
	
	
	892.670,000
	



	Inglesas
	
	
	896.193,600
	



	Francesas
	173.913,043
	
	57.333,350
	



	Holandesas
	
	
	142.000,000
	



	Estados-Unidos
	
	32.759,263
	300.000,000
	



	Brasil
	
	
	260.000,000
	



	Dinamarca y Suecia
	
	
	20.000,000
	



	Alemania, Bélgica y Rusia

	276.086,900
	
	



	Méjico, Venezuela Colombia,}

Perú, Egipto y China}
	
	
	182.300,000
	



	
	449.999,943
	32.759,263 
	2.750.496,950
	



	
	
	
	449.999,943
	= 3.233.256,156 libras.



	Esta cantidad de existencias del año anterior para igualar la suma del consumo del año presente 
	139.377,813 libras.



	
	
	3.372.633,969 libras.




SUBDIVISION DEL CONSUMO.




	
	POBLACION.
	
	libras.
	
	libras.
	



	España y sus posesiones
	19.805,868
	x
	12
	=
	237.670,416



	Inglaterra, Escocia é Irlanda
	28.944,843
	x
	30
	=
	868.345,290



	Posesiones inglesas en América inclusas sus Antillas
	2.371,763
	x
	12
	=
	28.461,156



	Idem en la India
	138.474,656
	x
	1
	=
	138.474,656



	Alemania
	38.715,600
	x
	7
	=
	271.009,200



	Holanda y sus posesiones
	7.294,318
	x
	15
	=
	109.414,770



	Francia y sus posesiones
	36.000,000
	x
	11
	=
	396.000,000



	Bélgica
	4.242,600
	x
	9
	=
	38.183,400



	Estados-Unidos
	27.000,000
	x
	30
	=
	810.000,000



	Méjico y Guatemala
	9.000,000
	x
	6
	=
	54.000,000



	Brasil
	5.000,000
	x
	16
	=
	80.000,000



	Resto de las Américas del Sud
	9.273,640
	x
	6
	=
	55.641,840



	Portugal y sus posesiones
	5.162,000
	x
	4
	=
	20.648,000



	Italia
	22.577,459
	x
	2
	=
	45.154,918



	Suiza
	2.188,009
	x
	2
	=
	4.376,018



	Dinamarca y sus posesiones
	2.232,965
	x
	6
	=
	13.397,790



	Suecia y Noruega
	4.304,599
	x
	3
	=
	12.913,797



	Rusia
	62.500,000
	x
	2
	=
	125.000,000



	Turquía y Egipto
	20.000,000
	x
	1
	=
	20.000,000



	China
	227.000,000
	x
	3/16
	=
	42.562,500



	Resto de poblacion del Mundo
	44.166,976
	x
	1/32
	=
	1.380,218
	= 3.372.633,969 Libras.



	
	716.255,296
	
	
	
	
	






	Remolacha
	449.999,943
	=
	1.124,999
	cajas.



	Maple
	32.759,263
	=
	81,898
	id.



	Caña
	2.750.496,950
	=
	6.876,242
	id.



	Falta en el producto
	139.377,813
	=
	348,444
	id.



	
	3.372.633,969
	=
	8.431,583
	cajas
	de 16 arrobas.
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